EL COOPERADOR SALESIANO

Un Salesiano verdadero en el mundo
¿QUIÉN PUEDE SERLO?

Todo hombre o mujer laico, clero diocesano con  más de 18 años de edad, que quiera ser miembro de la familia mundial salesiana establecida por San Juan Bosco.

Los Cooperadores Salesianos son el componente laico de la Familia Salesiana.  Viviendo normalmente en el mundo; son padres, maestros, ejecutivos, jóvenes, voluntarios, estudiantes—todo aquel que desee vivir su vida de acuerdo al Evangelio y con el carisma que nos ofreció Don Bosco.  Ser Cooperadores es una respuesta personal a la llamada del Espíritu Santo.  Esta no es una llamada dramática del mas allá. Puede que sea una simple invitación a participar de una reunión,  el deseo de ayudar a otros, o simplemente la curiosidad que nos atrae a compartir en los trabajos de San Juan Bosco.
¿POR QUÉ?

Para llevarle el amor y el júbilo de Dios a los que se encuentran en necesidad, especialmente a los jóvenes y a los pobres.

La motivación de los Cooperadores es la simple, pero profunda unión con Dios y el deseo de servir a los demás. Buscan la forma de vivir el lema de Don Bosco: “Da mihi animas,” lo que quiere decir “dame almas.” 

Los Cooperadores son apóstoles; los cuales expresan su profunda espiritualidad por medio de actos de caridad.

Los Cooperadores están dispuestos a trabajar con fervor para el Señor en una forma práctica y real.  

¿CÓMO? 

Compartiendo los talentos que nos ha dado Dios con el espíritu único de los  Salesianos.  Este espíritu fue dado a la iglesia del Señor por medio de Don Bosco y se mantiene vivo gracias a los cientos de miles de miembros del movimiento Salesiano.

El Señor invita a los Cooperadores, a compartir con los jóvenes y los pobres,  sus talentos y habilidades.  Por medio de este humilde servicio, los Cooperadores revelan en forma concreta la presencia y el amor de Dios. Para ser Cooperador la persona debe primero participar en un periodo de instrucción y formación, el cual usualmente es de dos años. Después de su preparación, estos participantes son admitidos en la Asociación de Cooperadores Salesianos haciendo una promesa muy simple.  Continuando en su jornada de fe, se envuelven en la vida del centro local de Cooperadores, y continúan con su programa de formación. Ser miembro en la Asociación crea un lazo y camaradería muy fuerte entro todos los hijos e hijas espirituales de San Juan Bosco.

¿DÓNDE? 
En nuestras familias, ciudades, parroquias, lugar de trabajo- donde la oportunidad exista para llevar la misión Salesiana Apostólica con toda su profundidad y riqueza. 
Los Cooperadores viven con este espíritu, y  por lo tanto su vocación puede ser ejercida en todas partes.

Los Cooperadores ayudan, especialmente al clero y obispos en las actividades de la iglesia local o de la diócesis. También se los puede encontrar trabajando lado a lado de los sacerdotes, hermanos y hermanas salesianas en las escuelas, los centros para la juventud, las casas de retiro espiritual, los campamentos, y las misiones de todo el mundo.  Son llamados a llevar la insignia del amor de Dios a todo el mundo,  los Cooperadores responden a las necesidades de los demás de acuerdo a como lo permita su forma de vida. Servir a nuestro Señor Jesucristo y a su Iglesia es su vocación y su forma de vida.

¿CUÁNDO? 

¡Ahora! ¡Porque la necesidad es muy grande, y el Espíritu te pude estar llamando!

Vea la sección de San Juan Bosco en la Librería de la página de Internet de los Cooperadores Salesianos como otro recurso.

Use el formulario que se encuentra en esta página de Internet para comunicarse con nosotros y pedir más información. 
